
La parroquia S. Vicente Ferrer pone a vuestra disposición: 
 *Instagram (@sanvicenteelche) //  *Facebook  (parroquia San Vicen-
te Ferrer).  //*Telegram (@parroquiaSVFElche)  

RECAUDACIONES y AYUDAS 
PARROQUIA  SAN  VICENTE FERRER 

 

COLABORA CON EL SOSTENIMIENTO:  

IBAN: ES05 0081 1152 6000 0151 9155 

Colecta Semanal:(16 al 22 Marz )616.44€ 

Colecta Seminario: 393.07€ 

 
DONATIVOS A CARITAS—AYUDANOS A AYUDAR. 

IBAN:ES6100811199710006336643 

 

ESTA SEMANA CELEBRAMOS (Santos) 
Lunes 30 — Juan, Antonio, Leonardo, Julio 

Martes 31 —Benjamín, Balbina, Guido 

Miércoles 1 — Maria Egipciaca; Venancio 

Jueves 2 — Santo de la CENA DEL SEÑOR 

Viernes 3—Santo de LA PASION DEL SEÑOR 

Sábado 4— Santo de LA SEPULTURA DEL SEÑOR 

Domingo 5 — PASCUA DE LA RESURECCION 

DEL SEÑOR  

La parroquia te invita….  

¡No faltes! Momentos de oración y comunidad  
te esperan. 

 

 Domingo VI de Cuaresmo Ciclo A, 29 de Marzo de 
2026 
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La Voz de  

San Vicente Ferrer 

 
« ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el 

que viene en nombre del Señor! » 

A LA LUZ DE LA PALABRA. Jesús, al acercarse a Jerusalén, 
envía a dos de sus discípulos a traer un burro y su cría, indi-
cándoles que el Señor los necesita. Este gesto cumple lo anun-
ciado por los profetas: el Mesías entra como un rey humilde, 
no con poder ni violencia, sino con sencillez y paz. 

Los discípulos obedecen, y Jesús 
entra en la ciudad montado en el 
burro. Una gran multitud lo acom-
paña con entusiasmo: algunos ex-
tienden sus mantos en el camino y 
otros cortan ramas de árboles, 
mientras lo aclaman diciendo: 
“¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor!”. 

La entrada de Jesús provoca una 
gran conmoción en toda Jerusalén. 
Muchos se preguntan quién es Él, y 
la gente responde que es Jesús, el 
profeta de Nazaret de Galilea. Este 
momento revela tanto el reconoci-
miento del pueblo como la expecta-
tiva sobre la identidad y misión de 
Jesús. 



 

 
 
 

PRIMER LECTURA: Is 50, 4-7 

Lectura del Isaias 
El Señor Dios me ha dado una lengua de 
discípulo; para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. Cada mañana me es-
pabila el oído, para que escuche como los 
discípulos. El Señor Dios me abrió el oí-
do; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí 
la espalda a los que me golpeaban, las 
mejillas a los que mesaban mi barba; no 
escondí el rostro ante ultrajes ni saliva-
zos. El Señor Dios me ayuda, por eso no 
sentía los ultrajes; por eso endurecí el 
rostro como pedernal, sabiendo que no 
quedaría defraudado»  
V/.    PALABRA DE DIOS.                                                                                                             
R/.  TE ALABAMOS SEÑOR.  
 
 

SALMO RESPONSORIAL: 21, 8-9. 17-
18a. 19-20. 23-24  
“ Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?». R/ 
V/. Al verme, se burlan de mí, hacen vi-
sajes, menean la cabeza: «Acudió al Se-
ñor, que lo ponga a salvo; que lo libre si 
tanto lo quiere.» R/ 
V/. Me acorrala una jauría de mastines, 
me cerca una banda de malhechores; me 
taladran las manos y los pies, puedo con-
tar mis huesos.» R/ 
V/. Se reparten mi ropa, echan a suerte 
mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes 
lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayu-
darme. »  R/ 
V/. Contaré tu fama a mis hermanos, en 
medio de la asamblea te alabaré. «Los 
que teméis al Señor, alabadlo; linaje de 
Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de 
Israel.» R/ 
 
LECTURA DE LA CARTA A LOS FLP  2, 
6-11 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses 
Cristo Jesús, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; 
al contrario, se despojó de sí mismo to-
mando la condición de esclavo, hecho 
semejante a los hombres. Y así, recono-
cido como hombre por su presencia, se 
humilló a sí mismo, hecho obediente has-
ta la muerte, y una muerte de cruz. Por 
eso Dios lo exaltó sobre todo y le conce-
dió el Nombre-sobre-todo-nombre; de 
modo que al nombre de Jesús toda rodi-
lla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesu-

cristo es Señor, para gloria de Dios Pa-
dre. 
V/. PALABRA DE DIOS. 
R/.  TE ALABAMOS SEÑOR.   
 
EVANGELIO:  San Mateo 21, 1-11 
Lectura del Santo Evangelio Según 
San Mateo 
 
Cuando se acercaban a Jerusalén y llega-
ron a Betfagé, en el monte de los Olivos, 
Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: 
«Id a la aldea de enfrente, encontraréis 
enseguida una burra atada con su po-
llino; desatadlos y traédmelos. Si alguien 
os dice algo, contestadle que el Señor los 
necesita y los devolverá pronto». 
Esto ocurrió para que se cumpliese lo 
dicho por medio del profeta: «Decid a la 
hija de Sión: “Mira a tu rey, que viene a 
ti, humilde, montado en una burra, en un 
pollino, hijo de acémila”». 
Fueron los discípulos e hicieron lo que les 
había mandado Jesús: trajeron la burra y 
el pollino, echaron encima sus mantos, y 
Jesús se montó. La multitud alfombraba 
el camino con sus mantos; algunos cor-
taban ramas de árboles y alfombraban la 
calzada. Y la gente que iba delante y de-
trás gritaba: «¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Se-
ñor! ¡Hosanna en las alturas!». 
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se 
sobresaltó preguntando: «¿Quién es es-
te?». La multitud contestaba: «Es el pro-
feta Jesús, de Nazaret de Galilea». 
 
V/. PALABRA DEL SEÑOR.                     
R/.  GLORIA A TI SEÑOR JESÚS  

FORMACION CRISTIANA 

 

  
 
 

AGENDA PARROQUIAL 
MARZO 

*Domingo 29: Misas a las 11.30 y a las 
19.30h 

 
PROYECTO DIOCESANO DE 

EVANGELIZACION 
 

Esta dimensión comunitaria del acompa-
ñamiento busca: 

• Formar discípulos que vivan y anuncien 
el Evangelio. • Cultivar relaciones autén-
ticas, marcadas por la confianza y la es-
cucha. • Promover una misión comparti-
da donde todos acompañan y son acom-
pañados. • Generar líderes que acompa-
ñen desde el servicio y la humildad. 

Que el acompañamiento sea una tarea 
eclesial le confiere un estilo muy defini-
do, entre cuyos rasgos podemos desta-
car: 

• Intencionalidad pastoral, con horizonte 
claro y no improvisado. • Personaliza-
ción, adaptándose a la realidad de cada 
comunidad. • Espíritu de servicio, que no 
impone, sino que lava los pies. 
• Apertura al Espíritu, que renueva y vi-
vifica toda vida comunitaria. 

El acompañamiento consigue despertar 
la vocación de cada uno, sostener los 
pasos cansados y ora por la comunión 
donde la fe se comparte y se fortalece. 
Cuando la comunidad se deja acompa-
ñar, es Cristo mismo quien camina con 
ella, quien sana sus heridas. Jesús predi-
có el Reino, deteniéndose ante el dolor. 
Sanó a los leprosos, lloró con las herma-
nas de Lázaro, miró al joven rico con 
ternura, tocó los ojos del ciego, escuchó 
el grito de los endemoniados. Lo hizo sin 
prisa, sin desprecio, sin miedo a lo que 
dolía. Todo acompañamiento espiritual 
que quiera ser fiel a Jesús ha de apren-
der su estilo, que no huye de la fragili-
dad, sino que entra en ella con respeto 

5 signos del Domingo de Ramos 
 

1. El asno que lo acompañó en su en-
trada:  Jesús entra en Jerusalén monta-
do en un asno, mostrando que es un Rey 
humilde y cumpliendo la profecía. Su 
reino no se basa en el poder humano, 
sino en la sencillez y la paz. 
2. Las palmas en el aire: Las palmas 
representan victoria, alegría y fe. El pue-
blo las levanta y las coloca en el camino 
como signo de esperanza y reconoci-
miento en Jesús como Salvador. 
3. “Hosanna”: una palabra que lo di-
ce todo : El grito de “Hosanna” expresa 
alabanza y súplica, ya que significa 
“sálvanos ahora”. Es una manifestación 
de confianza en Jesús y de la necesidad 
de su ayuda. 
4. Un coro de piedras: Jesús afirma 
que, si la gente calla, las piedras clama-
rán, enseñando que su grandeza no pue-
de ocultarse y que quien lo reconoce 
siente el deseo de proclamarlo. 
5. No era solo un evento, era una co-
munidad: Toda la ciudad participa en 
este momento, mostrando que la fe se 
vive en comunidad y que todos estamos 
llamados a reconocer a Jesús y respon-
der quién es Él en nuestra vida. 
 
 


